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			Prólogo

		

		
			La calle del Carmen daba la bienvenida a los viandantes en un profundo silencio. Aunque la finalidad de sus adoquines era el tránsito de un lugar a otro, ella se encontraba sentada en la escalera de la parroquia de Nuestra Señora del Carmen, entorpeciendo a los devotos y turistas que querían acceder.

			Los acordes de su guitarra le permitían ignorar los murmullos de la multitud. El verano daba sus últimos coletazos, aunque no el calor, y el día se alargaba sin dejar que la noche llegase: muchos trabajadores, con traje y corbata, volvían cansados a sus casas.

			Sus dedos estaban entumecidos y doloridos por el roce de las cuerdas. Pese a que llevaba tocando todo el día y la cantidad de monedas en su estuche ya era más que suficiente, continuó rasgueando la guitarra con una melodía que sus manos ya habían automatizado.

			Mientras tanto, observaba a los viandantes con interés, buscando una cara conocida; él siempre pasaba por allí. Pudo imaginarle: aunque vivía lejos de la Puerta del Sol, aquel paseo le haría recordar el largo y cansado día con una pizca de optimismo. Así se sentía ella cada vez que guardaba la guitarra en su funda.

			La rutina de él no cambió; Clara sintió cómo su estómago se contraía, se dio cuenta del dolor que sentía en los dedos. El rasgueo comenzó a ser más torpe y los acordes a carecer de sentido, pero no le importó. Notó que su cabeza comenzaba a pesarle demasiado sobre los hombros y contuvo la respiración hasta sentirse mareada. Sus ojos, que habían perdido la vergüenza y el recato meses atrás, observaban al joven de forma indiscreta.

			Él era uno cualquiera, a simple vista: llevaba la corbata desanudada guardada en uno de los bolsillos del pantalón. La americana colgaba sobre su brazo, con las mangas arremangadas.

			Sus manos se detuvieron, y lo que había alrededor dejó de tener importancia. La última nota de la melodía se desvanecía a la vez que el joven pasaba, sin cruzar la mirada con ella. La rabia y la desesperación brotaron de su interior al perder la esperanza de que aquel día sí la reconociera. De que se detuviera y todo volviera a ser como antes.

			El joven continuó andando: en sus ojos se podían distinguir las bolsas oscuras y las ojeras de quien no descansa bien. Andaba encorvado, sudando por culpa del calor. Clara aún pudo identificar cada uno de los rasgos y expresiones de su antiguo compañero bajo aquella máscara de hastío que le cubría.

			La cuerda dejó de temblar, aun con los dedos arqueados sobre ella. Una parte de su cabeza quería levantarse y correr tras él, coger sus hombros, zarandearle. La otra, más pesimista, mantuvo los pies clavados al suelo, sin hacer nada más que observarle. Otra vez.

			Su jornada había terminado: recogió el dinero que le habían dado y guardó la guitarra con cuidado, intentando concentrar toda su atención en ese ritual. Observó el instrumento durante algunos segundos, distinguiendo los achaques del mal tiempo y del uso excesivo. Siempre había sido una fiel compañera de viaje.

			La noche había caído en silencio y las farolas y escaparates iluminaban la calle. En los pisos superiores las luces surgían como pequeñas estrellas que señalaban cada habitación.

			Comenzó a andar hacia el metro, con la guitarra colgada en uno de sus hombros y una mochila abultada en la espalda. De noche, el cielo de Madrid poseía un color cenizo que no permitía a las estrellas exponer su testimonio. En esa atmósfera tan gris, ella también se sentía incapaz de mostrarse ante las personas con las que se cruzaba, ante la frialdad de sus miradas. Ninguna era capaz de predecir lo que ella llevaba en su mochila.

			Madrid no estaba hecha para volar.

			 

			*  *  *

			 

			Maldijo el calor pegajoso de la ciudad y el traje que llevaba puesto, sintiendo cómo la tela de mala calidad se pegaba a su piel por culpa del sudor. Entró al portal de su edificio y dejó atrás el aire pesado y ruidoso. Respiró hondo.

			Entró a casa deseando cerrar los ojos y descansar la vista después de permanecer todo el día pegado a una pantalla. Al hacerlo percibió el frío del aire acondicionado en sus brazos y volvió a bajarse las mangas de la camisa. Escuchaba el sonido distante de la televisión, y al final del pasillo pudo ver una luz amarillenta encendida que le confirmó que allí había alguien.

			A veces tenía dudas de las decisiones que tomó para llegar a aquel momento. Cuando trabajaba quería huir; al salir de su trabajo, Madrid le recordaba que el humo y el ruido eran un compañero más, alguien a quien no podía evitar.

			Todo aquello le hizo querer tirar la toalla; pero llegaba a casa y la luz, esa simple bombilla, indicaba que ella estaba allí. Sonrió, olvidando el ruido, el cielo ennegrecido, las palabras de sus responsables, la rutina. Anduvo lentamente, intentando no hacer más ruido del necesario.

			Estaba tumbada en el sillón, a punto de dormirse frente al televisor. Álex la contempló desde el umbral, admirando sus facciones relajadas y curvas, su piel morena por el viaje a la playa que habían hecho semanas atrás. Ella mantuvo los ojos cerrados mientras Álex se acercaba y besaba su frente. Cuando se separó unos centímetros abrió los ojos, se acercó a él y le devolvió el beso en los labios.

			—Hola, cariño. —La joven se sentó en el sillón, invitándole con la mirada a que se acomodara a su lado—. ¿Qué tal el día?

			Álex no contestó en ese instante: a su cabeza volvieron los mismos pensamientos que le habían invadido al entrar. Recordó sus vacaciones, el olor a mar, a Natalia paseando cerca de las olas, aunque evitando pisarlas, como en un juego de niños. Quería volver a esa tranquilidad. Acabó resoplando, con la mirada perdida frente al televisor. Las manos de Natalia acariciaban su espalda por encima de la ropa.

			—¿Han vuelto los dolores? —preguntó ella con gesto preocupado. Álex se estiró, sintiendo el cosquilleo de su mano—. ¿O has recordado algo?

			Su relación había empezado hacía diez meses, en Madrid. Él no era atrevido ni se consideraba romántico, aunque Natalia parecía haber ignorado aquellos dos defectos; la iniciativa y el optimismo de ella fueron la causa de que, a día de hoy, vivieran juntos. Álex la miró, sintiendo un vacío extraño al pensar lo que sería vivir sin ella.

			—No, no tiene nada que ver. —Se giró para mirarla de frente y le cogió la mano—. Ya sabes cómo llevo este calor.

			Ella no contestó: se deshizo de las manos de Álex y comenzó a desabrocharle los botones de la camisa. Él la contempló mientras lo hacía, con la ceja enarcada y una sonrisa pícara. Recobró las fuerzas y el ánimo con aquel simple contacto, pasó su brazo por la espalda de Natalia y la atrajo hacia él.

			Sin decir nada volvió a besarla, la abrazó y la levantó del sillón. Natalia consiguió quitar el último botón y liberarle de la camisa, dejándolo desnudo de cintura para arriba. Álex tembló unos segundos ante el frío que el aire acondicionado provocaba sobre su piel húmeda.

			—Ahora me encuentro mucho mejor —susurró en su oído sintiendo el tacto de su pelo. Madrid quedó atrás, como todo lo que no era importante: ya solo pensaba en ella—. Mucho mejor.

		

	
		
			Capítulo 1

			Al llegar a casa cerró y dejó las llaves sobre el mueble de la entrada. Antes de marcharse había abierto las ventanas con la intención de que el aire denso y el olor a polvo se disiparan.

			Cruzó el salón sin encender la luz, guiándose con facilidad por la penumbra y esquivando los pocos muebles que tenía. Ya en su habitación, y como si de un ritual purificador se tratase, se desprendió de la mochila para disfrutar de una sensación de libertad inigualable. Extendió las alas cuan largas eran y las observó en silencio, embelesada; aunque daban más problemas que alegrías, se enorgullecía de ser una alada.

			Se puso el pijama en la penumbra de su habitación, habituada a las dos extensiones de su espalda. Ya vestida, permaneció sentada sobre el colchón de la cama, pensando en su día y en lo poco productivo que había resultado. Consiguió reprimir el llanto al recordarle, al pensar en todo lo que había ocurrido. Poco a poco, día a día, estaba normalizando la situación.

			Era entrada la noche, pero no lograba dormir. Se dirigió al salón con la intención de hundirse en el sofá y encontrar el sueño ante la televisión. La soledad y el silencio no la asustaban, aunque aquel día notaba algo diferente desde que había entrado. Se acercó con rapidez a la mesilla y encendió la luz para calmar su miedo.

			Dio un respingo al encontrarse un bulto en el sillón. El bulto se movió y comenzó a perfilarse una forma humana: un hombre de pelo corto y azabache se incorporó con rapidez, con los ojos entrecerrados y cegado por la luz. Tras varios intentos, consiguió levantarse y adoptar con torpeza una posición defensiva. Clara sintió cómo sus alas se plegaban en su espalda, listas para dejar libertad de movimiento. Lista para huir.

			Tras pocos segundos pudo reconocer al chico que tenía ante ella.

			—Ulick —dijo con la voz entrecortada, respirando hondo. Se apoyó en la pared más cercana, dejando que sus piernas recuperasen las fuerzas, aliviada.

			El joven no atinaba a centrar la mirada. Se dejó caer en el sillón, confundido por lo ocurrido. Clara aprovechó esos segundos para observarle detenidamente, incapaz de recordar la apariencia de su amigo la última vez que lo viera, en Gerona. Se había deshecho del pelo largo y, aunque siempre había abogado por el rostro imberbe, una barba bien recortada florecía en su mentón y sus pómulos; seguramente había tirado la toalla ante lo inevitable.

			Lo único que no había cambiado eran sus ojos, que por fin conseguían mirarla.

			—¿Tenéis algo para el dolor de cabeza? —masculló con voz pastosa acariciándose las sienes—. Vengo volando desde Gerona.

			Clara asintió, pese a que Ulick había enterrado su rostro entre las manos y no podía verla. Se dirigió a la cocina, rebuscó entre los escasos muebles que tenía y encontró una vieja caja de pastillas aún sin caducar. Preparó un vaso de agua y se lo ofreció a su amigo. Los ojos negros de Ulick la observaron, serenos, mientras tragaba la pastilla.

			Se sentó en el otro sillón, a un metro de Ulick. El joven aún se estaba recuperando en silencio y con la mirada agachada. Clara tampoco habló, permanecía totalmente erguida y a punto de explotar. Sabía que Ulick preguntaría, y muchas de las respuestas serían inverosímiles para él. El interrogatorio estaba a punto de comenzar.

			—Perdón por venir sin avisar —dijo el joven, que por su tono de voz no parecía muy arrepentido de haberse presentado de aquella manera. Se giró para sentarse frente a Clara, relajando las facciones e ignorando el dolor de cabeza—. ¿Qué tal estás?

			Clara respiró hondo, intentando no parecer tensa, deprimida o lo que fuera que alarmase a Ulick. Su amigo la observaba con curiosidad, expectante. Entornó una media sonrisa, disimulando el temblor de sus manos.

			—Bien. Echamos de menos Gerona. —Calló de nuevo sintiendo que el plural había sonado falso, enfático—. ¿No quieres quitarte la mochila?

			Ulick asintió con sorpresa, como si fuera consciente por primera vez de que la llevaba. Se levantó y se desató las correas que ataban el bulto con maestría.

			—Me la he puesto por si venías con alguien y… —masculló.

			Clara se levantó para ayudarlo, convencida de que Ulick sería incapaz de acertar a quitársela él solo. Apartó con cuidado el bulto, observando sus alas negras. Ulick suspiró con alivio, extendiendo las alas y dejando caer las correas al suelo.

			Antes de que Clara se alejase, Ulick pudo cogerla de la muñeca con decisión. Ella dio un respingo al sentir el calor de su amigo, calor que tan solo sentían de otros seres alados. Él la acercó, intentando que sus miradas se cruzaran. Clara odiaba la calma y la serenidad con las que actuaba.

			—Clara…, ¿qué está pasando? —Su pregunta estaba cargada de preocupación—. ¿Dónde está Álex?

			Aunque lo intentó, no pudo contener las lágrimas. Alejó el rostro y se tapó los ojos con la mano libre, intentando que Ulick no lo viese. Como respuesta, él le apretó un poco más la muñeca, intentando cruzarse de nuevo con su mirada. Clara agradeció que no la calmara con gestos físicos o palabras bonitas. Él era más práctico, y un poco torpe en las relaciones.

			—Vamos a sentarnos —propuso Ulick, desconcertado, guiando a Clara hasta el sofá más cercano. Se sentó junto a ella—. Llevo sin saber de vosotros casi un año.

			—Lo sé —murmuró Clara ligeramente recompuesta. Respiró hondo, estirándose, incapaz de mirarlo.

			Pero él no se dio por vencido: agachó la cabeza, pensativo, y tardó varios segundos en volver a hablar. Clara era capaz de palpar la tensión, y ambos sabían cuál sería la siguiente pregunta.

			—¿Y Álex? —volvió a preguntar con énfasis.

			Para su sorpresa, ella sonrió; colocó sus manos sobre las rodillas, con las palmas hacia arriba. Ulick fue consciente de que Clara había envejecido demasiado desde la última vez, y observó cada una de las líneas de expresión marcadas en su rostro. Aguardó la respuesta en silencio, incomprensiblemente nervioso.

			—Vive en Tribunal —comentó ella con voz imparcial, observando la palma de sus manos—, ahora comparte piso con su nueva pareja, Natalia. Es profesora. Él trabaja como administrativo.

			—¿Qué?

			Ulick se levantó bruscamente, con una expresión de incredulidad en su rostro. Clara pudo ver cómo su pecho subía y bajaba con rapidez, hasta pudo escuchar su respiración, pero no dijo nada, pues entendía su incredulidad ante unos hechos que escapaban a la lógica de los seres alados. Esperó a que se tranquilizase, a que hablase él primero: por suerte, cada vez que contaba la historia se daba cuenta de que ya le afectaba menos.

			—No puedo creerte, Clara —Ulick, preocupado, midió a su amiga con la mirada, recuperando su actitud calmada—. Álex es un ser alado. Os besasteis. No puede…

			—Álex ha perdido las alas, Ulick —repuso Clara con voz pausada, midiendo sus palabras—. Ya no es un ser alado.

		

	
		
			Capítulo 2

			Observó a Ulick en silencio, sin apenas moverse. Su amigo estaba asimilando toda la información, o al menos intentando entender que las reglas se habían podido romper. La mirada de Ulick seguía clavada en la pared, él tan inmóvil como una estatua. Sus manos sujetaban una taza de café que, durante la conversación, le había pedido a Clara.

			—Siento no habértelo dicho antes. —La joven se cruzó de brazos mordiéndose el labio. En su cabeza se arremolinaban los recuerdos que había levantado para contarle a Ulick toda la historia—. Todo pasó muy rápido en aquel momento.

			Ulick se encorvó cogiendo aire, mirando sus manos.

			—Es decir, Álex salió aquel día de casa y…

			—Y no volvió. Desapareció un día entero. Un hombre lo encontró desangrándose en un portal, cerca de aquí. —Esta vez era Clara la que hablaba con serenidad. Cada vez que revivía la historia la asimilaba un poco más—. Ya no tenía las alas.

			Su compañero negó con la cabeza, frunciendo el ceño y golpeando el suelo con el pie. Clara conocía a Ulick y sabía que su paciencia se estaba agotando. Él tomó la taza de café y la apuró de un trago mientras se dirigía a la cocina. Salió tras pocos segundos con otra taza de café humeante. Clara le reprochó con la mirada, aunque él ya no estaba pendiente de su amiga.

			—Ya sabes lo que les pasa a los seres alados cuando se les cortan las alas —dijo con convicción dudando de las palabras de Clara.

			—Se vuelven bestias, sí. —Respiró sintiendo que le invadía la impotencia—, pero a él no le pasó. Le indujeron un coma y estuvo en cama durante días, y yo con él. No se convirtió. Y al despertar del coma no recordaba casi nada de su pasado, ni como persona normal ni como alado. Tiene amnesia.

			Ulick enarcó una de las cejas, mirando por la ventana. Notaba cómo su mano temblaba. Suspiró relajando los hombros.

			—Clara…

			—¡Lo sé, Ulick, no tiene ni pies ni cabeza! —Levantó la voz, tensa y con los ojos húmedos. Se desinfló en segundos, recordando la mirada confusa de Álex en el hospital—. Pero es lo que ha pasado. Lo fui a visitar todos los días, y cuando me confirmaron que padecía amnesia… me fui de allí.

			Ulick se mesó la barba hasta dejarse el mentón enrojecido.

			—Y ni en esa situación llamaste al Refugio…

			Clara ignoró el reproche que contenía aquella frase y respondió con un encogimiento de hombros. Por fin su amigo la observó, aunque lo hizo con compasión.

			Ulick recordó la pareja que Álex y Clara hacían; había acompañado a Álex desde que se transformara en ser alado, ayudándolo a entender su nueva vida y apoyándolo cuando se declaró a Clara, que por entonces era una chica normal y corriente, sin alas. Recordó todo lo vivido con él, cómo se habían enfrentado a todos los que se pusieron en su contra.

			Ahora ya no quedaba nada de su amigo, el mismo que había luchado contra viento y marea por no dejar su vida pasada atrás. Se acercó a Clara, olvidando la desconfianza y la impotencia que habían anidado en él al escuchar la historia; su amiga era un cascarón vacío que intentaba mantenerse a flote. Se agachó frente a ella y cogió sus manos, sintiéndose extraño por aquel gesto tan inusual en él. Por suerte, sirvió: Clara dejó que su fachada se desplomase, agachó la cabeza, comenzó a llorar. Ulick decidió guardar su impotencia; prefería estar a solas cuando el momento de explotar llegara.

			—No me recuerda, Ulick —dijo Clara en un sollozo. Su cuerpo se encorvó—. Ni a ti ni a la vida que tuvo en Gerona.

			—Lo sé —murmuró Ulick intentando asentar todo lo que Clara le había contado—. ¿Por qué no avisaste al Refugio, o a mí?

			Ella encogió los hombros, con una sonrisa melancólica pintada en la cara; tras desahogarse se había hecho un ovillo en el sillón. Sus ojos se entrecerraban, cansados.

			—No quiero separarme de él, pese a que no sepa quién soy y tenga que observarle de lejos. Además… —murmuró—, yo nunca fui parte del Refugio.

			—Si es como me has contado, el caso de Álex es extraño, Clara. Quizás el Clan de las Alas esté detrás de esto, buscando venganza.

			—Ya he pedido ayuda —terció Clara interrumpiéndolo—. Te los presentaré. No somos los únicos alados de Madrid —le confesó con los ojos ya cerrados por el sueño.

			 

			*  *  *

			 

			Ulick estuvo sentado en el sofá hasta que Clara se durmió profundamente en el sillón, exhausta. Con cuidado, la levantó del sofá y la llevó en brazos hasta la cama. Pese a que lo había notado en su rostro nada más verla, lo confirmó al alzarla: pesaba lo mismo que una pluma, y mientras la acarreaba notó sus huesos bajo la ropa. La arropó con cuidado, para no despertarla en el último momento, y abandonó la habitación cerrando la puerta tras él.

			Se sirvió una tercera taza de café, puso varias cucharadas de azúcar para matar el sabor amargo de la bebida. Ya era entrada la noche, aunque la siesta que se había echado resultó reparadora y no tenía sueño. Paseó por la casa, observando las paredes desnudas; la superficie de las mesas y de las estanterías no mostraba fotos ni otro tipo de recuerdos. Ulick suspiró; aquello no era un hogar, sino un lugar de paso.

			En la seguridad de la soledad permitió a la impotencia y a la rabia hacer de las suyas. Con las luces apagadas, se tiró en el sillón, sintiendo la presión en el pecho y el miedo a lo que estaba por venir. Recordó las últimas palabras de Clara sobre otros seres alados y la desconfianza se filtró en sus pensamientos: en su Refugio había habido enfrentamientos con otros seres alados y lo que menos quería era involucrar a desconocidos en un tema tan importante como era la salud de Álex. Suspiró, acallando su opinión por el bienestar de Clara, y porque no tenía otro hilo del que tirar.

			Salió al balcón, aprovechando que estaban en un decimocuarto piso y las miradas indiscretas quedaban muy abajo. Se apoyó en la barandilla, contemplando la caída sin miedo a caer. Sus alas respondieron al vértigo desplegándose ligeramente, queriendo volar. Ulick las ignoró y perdió la mirada en el horizonte hormigonado. El aire de Madrid, cargado y sucio, no podía ser un buen prólogo para una historia.

		

	
		
			Capítulo 3

			Se despertó con una sensación de alivio que apenas recordaba. Contempló su habitación, disfrutando de esa sensación hasta que su cabeza recordó la noche anterior. Enseguida la inquietud sustituyó a la calma y se sintió impotente por no poder deshacerse de ella. Tras la puerta cerrada escuchó el sonido de la porcelana, y el olor a café consiguió colarse en la habitación.

			Salió sin hacer ruido, agradecida por el gesto de Ulick; su amigo se encontraba en la cocina, apoyado en la encimera y removiendo una taza de café. Al ver a Clara se irguió, señalando la cafetera con la barbilla mientras tragaba un sorbo.

			—Creo que he hecho bastante —dijo dejando pasar a Clara—. Iba a preparar tostadas o algo de comer, pero…

			—No suelo desayunar aquí —confesó Clara sirviéndose un poco de café en un vaso—. Luengo te invito a algo.

			—Me invitas de camino a ver a los seres alados que me dijiste ayer, ¿cierto? —Ulick dejó la taza vacía en el fregadero y se cruzó de brazos. Aunque su rostro no cambió la expresión, Clara consiguió entrever el tono de la frase.

			La joven suspiró, encorvándose y eludiendo la mirada de su amigo. Dejó la taza de café intacta con un nudo en el estómago que ya le era familiar.

			—Son de confianza, de verdad —prometió levantando las manos en señal de calma.

			Ulick asintió sin decir nada, se acercó a ella, cogió la taza de café y la devolvió a su mano.

			—Desayuna. Y ya luego nos preocuparemos —la animó frunciendo el ceño, enfadado por la pasividad de su amiga—. Entiendo cómo te sientes, Clara, pero no puedes tratarte así.

			Fue doloroso escuchar aquellas palabras de boca de otra persona. Clara asintió, obligándose a beber a pequeños sorbos y esforzándose por no devolver el poco líquido que había ingerido. Mientras bebía miró a Ulick de la cabeza a los pies y se percató del mal estado de su ropa.

			—Aún tengo algo de Álex —murmuró como ofrecimiento—, por si quieres cambiarte…

			Ambos fueron conscientes de lo que se ocultaba bajo esas palabras: la ausencia de Álex, el recuerdo escondido en el armario… Fue él quien rompió esa reflexión sonriendo a su amiga.

			—No te preocupes por eso. Iré a comprarme algo de ropa en cuanto tenga tiempo. Déjasela para cuando vuelva.

			Tardaron poco en arreglarse y salir. Ulick seguía los pasos de Clara por las calles de Madrid, con la mochila cubriendo sus alas. Los habitantes de la ciudad parecían ignorar lo que ocurría a su alrededor, víctimas del ajetreo propio de la ciudad, mientras los coches pitaban y aceleraban esquivando a los peatones con cara de pocos amigos. Por suerte se sumergieron en una de las estaciones de metro y llegaron a Puerta del Sol en pocas paradas.

			Al salir a la superficie, Ulick se sintió indefenso ante aquella enorme plaza, como si sus alas estuvieran expuestas ante las miradas curiosas. Comparados con los movimientos de Clara entre la gente, los suyos eran torpes e inseguros.

			Descendieron por la calle Carretas esquivando a grupos de turistas y coches estacionados en doble fila. La calle era una antítesis en sí misma. Los bajos de los edificios estaban llenos de vida gracias a los escaparates iluminados y a la música de las tiendas. En cambio, bastaba con levantar la vista unos metros y observar los pisos superiores, cuyos cristales estaban tapiados, la pintura ennegrecida por la suciedad y los rótulos antiguos destrozados y anaranjados por el tiempo.

			Clara se detuvo en un edificio aparentemente abandonado: la puerta se encontraba en un rincón, vestida de pintadas, carteles descoloridos y suciedad. Ulick se cruzó de brazos mientras su amiga la abría con ayuda de un empujón y luego se guardaba las llaves.

			Entró ella y después lo hizo Ulick, cerró la puerta y observó a su alrededor, alerta. Ante él se encontraba un recibidor antiguo y amplio, techado y cubierto con madera desgastada. A la izquierda estaban las escaleras, que subían rodeando el hueco del ascensor. Clara se acercó al aparato con la intención de subir, pero Ulick la detuvo agarrándola del brazo.

			—Prefiero las escaleras —comentó, más como una orden que como una petición.

			—Están en el ático. Y solo se puede llegar por el ascensor. —Ante la nueva negativa de Ulick, se zafó de su mano y abrió la reja—. Ulick, no tienes la obligación de estar aquí. Puedes irte y buscar la solución por otro lado.

			El joven permaneció unos segundos cruzado de brazos, aunque acabó cediendo. Entró en la cabina totalmente rígido, y Clara activó el ascensor con otra de las llaves. Pasaron lentamente por cada uno de los pisos abandonados, hasta que estos desaparecieron y ascendieron entre cuatro paredes que casi rozaban la verja hasta que llegaron al último piso. Antes de abrir las puertas, Clara se dio la vuelta y miró a Ulick a los ojos, con seriedad.

			—Prométeme que serás paciente —le pidió visiblemente nerviosa—. Los conozco desde hace meses y…

			—Lo prometo —dijo Ulick con rapidez, deseando pisar un suelo cuyo riesgo de desplome fuera menor—. Venga, vamos.

			Clara abrió la reja metálica, dejó salir a Ulick y volvió a cerrar. Con un ruido apenas audible, el ascensor comenzó a descender.

			Delante de ellos se abría una sala amplia y diáfana iluminada por varias claraboyas. En el fondo de la sala y sobre una gran alfombra había una mesa de despacho, minuciosamente recogida.

			—¿Doctor? —Clara elevó la voz mirando a su alrededor y alejándose del ascensor. No había nadie ni en los sillones que ocupaban parte de la sala ni en los taburetes de la pequeña cocina. Miró a su amigo con extrañeza—. Estará dentro, espera…

			Justo detrás del ascensor se erguía la única pared de la sala, hecha de madera y pintada de un blanco ceniciento. Para acceder al otro lado había una puerta de metal, cerrada. Ulick respiró hondo, no esperaba nada bueno de un doctor alado que vivía en un sitio como ese. Se quedó cerca de Clara, arrepintiéndose de no haber avisado a nadie de a dónde iban. Su amiga aporreó la puerta.

			Su llamada obtuvo respuesta en pocos segundos; al otro lado de la puerta escucharon el sonido de unos pies que se arrastraban por el suelo con desgana. Tras descorrer dos cerrojos y apartar la palanca principal, la puerta se abrió con un sonido metálico.

			Ulick se ocultó tras su amiga, en un punto por ahora ciego para el doctor, para ganar unos segundos y poder observar al alado.

			—¡Clara! ¡Qué alegría! —La sorpresa del doctor se mantuvo en Clara, sin reparar en su acompañante.

			El hombre tenía un aspecto peculiar: pelo corto y pelirrojo, más próximo al rojo que al anaranjado; los ojos, verdes, rodeados de finas líneas de expresión propias de una persona adulta. Ulick notó que todo su cuerpo se tensaba llamando la atención del doctor, que se movió y lo observó con curiosidad. Fue Clara quien evitó un silencio incómodo.

			—Este es Ulick, doctor. —La joven advirtió la tensión de su acompañante, aunque en ese momento prefirió ignorarlo—. Ulick, te presento al doctor Dan.

			Dan asintió, posando sus ojos verdes en él, interesado.

			—Un placer. Como puedes ver y oír, no soy español, sino inglés, aunque vivo aquí desde hace años. —Su entonación era melódica, sin mucho acierto a la hora de acentuar palabras—. ¿Un ser alado? Es un gran ejemplar…

			—¿Ejemplar? —Ulick levantó la voz, desafiante. Si sus alas no hubieran estado encerradas en la maldita mochila se habrían extendido en un gesto que, entre alados, propiciaría un ataque. Miró a Clara, furioso—. Clara, este hombre no es un ser alado.

			Aquella afirmación cogió a Clara desprevenida. Dan, que experimentaba la misma incredulidad, mantuvo la compostura. Levantó sus manos en señal de concordia.

			—Comprendo tu desconfianza, Ulick, pero llevo tratando con seres alad…

			—¿Cómo conoces nuestra existencia? ¿Cómo os conocisteis tú y Clara? —Las preguntas salían a bocajarro, sin esperar a ser contestadas.

			Dan se alejó unos pasos y Ulick se encaró más a él, alzando la voz en cada nueva pregunta. El doctor negó con la cabeza, buscando ayuda en Clara.

			—Conozco la existencia de seres alados por temas personales —argumentó con voz áspera, enfrentándose a Ulick con la mirada.

			—Tus temas personales no me sirven, y menos para confiar en ti —respondió Ulick alterado.

			Clara se enfrentó a su amigo, agarrándolo de la camisa y alejándolo de Dan. Lo fulminó con la mirada, convirtiendo su incredulidad en furia.

			—Dan tiene razón. —Se interpuso entre ambos mientras Ulick continuaba insistiendo en acercarse al doctor. Clara, impotente, comenzó a golpearle en el pecho—. ¡Ulick!

			—¡¿Qué va a saber un humano corriente de los seres alados?! —bramó Ulick como respuesta liberándose de Clara. Con una respiración honda se dio la vuelta y se dirigió al ascensor—. Lo siento, Clara, pero avisaré al Refugio. Ellos por lo menos saben de lo que hablan.

			—Un ser alado conservador, ¿eh? —murmuró Dan con los brazos cruzados, aliviado al pasar a ser un mero espectador.

			—¡Me has prometido paciencia! —imploró Clara desbordada por la rapidez con la que había ocurrido todo—. ¡Sabes lo que hará el Refugio si descubre esto!

			Ulick llamó al ascensor, aunque las últimas palabras de Clara tuvieron efecto y se dio la vuelta, más relajado. Abrió la boca, aunque su amiga no dejó que hablase.

			—Se lo llevarán a Gerona, para ver si allí recuerda algo. Y el único que lo va a pasar mal será él —expuso Clara con convicción. En ese momento entendió por qué no había contactado antes con él.

			El ascensor dio un pitido detrás de Ulick. Clara miró a su amigo como si él fuera la única posibilidad de mantener en secreto el caso de Álex. Ulick agachó la cabeza, agotado por el enfrentamiento. La noche sin dormir y el viaje desde Gerona le habían pasado factura.

			—No voy a volver a Gerona hasta que entienda lo que ha ocurrido con Álex. —Habló pausadamente, olvidando a Dan. Parecía estar dictando un veredicto—. Y no diré nada al Refugio, por ahora. —Levantó la cabeza fulminando con la mirada a Dan, que de nuevo se sobrecogió—. Pero no voy a colaborar con un ser no alado.

			Ulick vio el alivio de Clara en su rostro, aunque sabía que su amiga deseaba convencerle de su plan. Las rejas del ascensor chirriaron detrás de él. El joven dio un respingo y se giró con rapidez.

			Una chica joven salió del ascensor con la mirada clavada en el móvil e ignorando la escena que tenía delante. Su pelo ondulado y largo exhibía diferentes tonalidades de rojo. Al igual que Dan, era pálida de piel y tenía pecas en los pómulos. Su sonrisa se esfumó al ver a Ulick, dio un paso atrás y volvió a meterse en el ascensor. Sus ojos, claros y verdes, buscaron con la mirada a alguien conocido.

			—¿Clara? —Se apoyó contra la pared del ascensor, aunque se lo impedía una abultada mochila— ¿Papá? ¿Quién es…?

			Ulick no dijo nada: observó a la joven con los ojos bien abiertos, olvidando lo que iba a decir, sintiendo que sus mejillas enrojecían de nuevo, pero esta vez no a causa de la rabia, sino de algo que nacía de su estómago y que luchó por ignorar. Tras él, Dan suspiró.

			—Adriana, hija, te presento a Ulick, un amigo alado de Clara. Ulick… —refunfuñó el hombre advirtiendo miles de cosas con aquel tono de voz—. Te presento a mi razón personal, Adriana. ¿Comenzamos a trabajar ya?

		

	
		
			Capítulo 4

			Un silencio incómodo imperaba en aquel ático de Madrid. Todos los presentes se hallaban en la sala principal, sentados en taburetes o en los sillones de la habitación. Ulick no apartaba la mirada de Adriana mientras removía con desinterés el contenido de una taza que sostenía en las manos. Clara, sentada frente a él, le observaba con el ceño fruncido, arrepentida de haber invitado a su amigo.

			Aunque no solía molestarse en situaciones incómodas, Ulick fue el primero en hablar: quería enterarse de lo ocurrido y también obligarse a dejar de mirar a la alada pelirroja.

			—¿Y cómo os conocisteis? —Se arrellanó en el sofá dejando el vaso medio lleno en la mesilla.

			Lanzó la pregunta al aire, aunque clavó sus ojos negros en Dan. El doctor estaba apoyado de costado en la pared, visiblemente incómodo con su presencia. Soltó el aire, removiéndose. Adriana se deslizó ligeramente hacia delante, interesada en la respuesta.

			—Aparte de investigar a los seres alados, también soy médico en uno de los hospitales de Madrid. —Dan, al hablar más pausadamente, perdía el acento inglés que remarcaba su procedencia—. Trabajo en el hospital donde llevaron a Álex tras… —titubeó mirando de soslayo a Adriana—… tras el incidente.

			—¿Cómo estaba? —se obligó Ulick a preguntar. Había tenido una buena amistad con Álex y no podía evitar empatizar con lo ocurrido. Pero necesitaba profundizar en los detalles, desinfectar para sanar la herida que le habían abierto la noche anterior.

			—Bueno, vino con dos puñaladas en el vientre, cerca del costado —el médico mostró el lugar con un gesto didáctico, casi automático—, no era una herida mortal, pero estaba inconsciente. —Se rascó la barbilla, pensativo—. Su organismo fallaba, tenía convulsiones. Le tuvimos que inducir el coma.

			—¿Fue entonces cuando le extirpasteis las alas? —preguntó Ulick con impaciencia. Relajó su cuerpo al ser consciente de que estaba echándose hacia delante, a punto de levantarse del sillón.

			Dan vaciló y miró a Clara con la ceja levantada. Esta vez fue su amiga quien contestó, aclarándose la garganta.

			—Cuando le encontraron ya no las tenía. —El doctor agachó la cabeza y se mordió el labio. Clara negó con la cabeza, su voz neutra mostraba que ya había sopesado toda la historia—. No sabría decirte qué pasó antes de…

			—¿Ni siquiera estaban cerca? ¿Las alas? —interrumpió Ulick incomodando a ambas mujeres, incluso él mismo se sintió incómodo al imaginar la escena. El único que no pareció alterarse fue el doctor, seguramente habituado a las heridas—. ¿No se encontró ni un arma?

			Dan se despegó de la pared y se acercó a Ulick con movimientos seguros. Clara se recostó, aliviada.

			—El corte en la espalda se hizo con precisión… No era perfecto, pero tampoco estaba desgarrado o irregular. Se había cosido bien y sanaba. Adriana es un ser alado desde hace más de dos años, así que conocía las marcas… —Dan dedicó una mirada a su hija—. Clara era una de las visitas que aparecía en el listado, y cuando la vi aparecer con la mochila a la espalda, sin quitársela en ningún momento…, supuse que era una alada.

			Ulick asintió en silencio. En su interior deseaba confiar y hacer encajar todas las piezas para poder salvar a Álex. Pero otra parte de él, la desconfiada y huraña que se había criado en el Refugio de Gerona, necesitaba contrastar la información. Clara alzó la voz, sabiendo lo que Ulick estaba pensando.

			—Dan busca una forma de cortarle las alas a Adriana sin que ella se convierta en una bestia. —Hizo una breve pausa esperando una reacción en Ulick que no llegó—. Y Álex perdió las alas, pero no se ha convertido en una bestia.

			El joven no pudo evitar sonreír con sarcasmo.

			—Sí, solo tiene un empleo de mierda como administrativo y no recuerda nada de su vida —masculló masajeándose las sienes para relajar el dolor de cabeza—. ¿Y qué avances habéis hecho?

			—Creemos que la mutación puede deberse a una alteración en el ADN, o incluso que afecte directamente al torrente sanguíneo… —Dan parecía sentirse orgulloso de sus progresos, y comenzó a ayudarse de las manos para explicar su teoría—. Extirpar las alas conllevará un control de todas las variables, si descubrimos cuál…

			El joven levantó la mano para interrumpirlo, sin interés en seguir escuchando su teoría. Le dedicó una sonrisa sarcástica al doctor y enarcó una de sus cejas en una expresión amenazadora.

			—No sé si Clara te ha contado el incidente en nuestro Refugio, en Gerona. —Ulick mantuvo la compostura, pese a que los recuerdos que se revolvían en su cabeza le instaban a elevar la voz. Clavó la mirada en el doctor—. Nuestro enemigo, el Clan de las Alas, nos atacó con alados cuyas alas habían sido cortadas. Adivina qué porcentaje nos atacó vestido de traje.

			—Ulick, por favor… —le reprochó Clara, que se levantó del asiento para acercarse a él.

			Su compañero negó con la cabeza y alzó la mano para poner distancia entre ambos. Clara, conociendo su temperamento, podía entender su desesperación, pero jamás aprobaría la locura de sus teorías, y mucho menos iba a pensar en Álex como un conejo de Indias.

			—Perdóname, Clara. —Se levantó con lentitud y se acercó al doctor hasta quedar a un par de pasos de él. Sentía cómo sus alas deseaban un enfrentamiento—. No quiero perder el tiempo con teorías estúpidas. —Volvió a mirar al doctor con la ceja enarcada—. ¿Sangre?, ¿en serio?

			—Es una teoría científica y totalmente plausible. —Dan se removió intentando imitar la seguridad de Ulick.

			Pero el joven negó con la cabeza, con una sonrisa incrédula.

			—Madre mía, tenemos alas. —Mantuvo la sonrisa sin moverse un ápice—. ¿En serio me hablas de ciencia?

			—Tú tienes alas, otros nacen con un dedo de más y a otras personas les salen bultos. No creerás que sois más especiales, ¿verdad?

			Dan fue el primero en elevar la voz, a diferencia de la calma fría de Ulick. Ahora el rostro pálido del doctor tenía los pómulos enrojecidos. El joven se acercó a la pequeña cocina, cogió un cuchillo de untar y lo lanzó en la dirección de Dan. El doctor se separó, sorprendido. Ulick señaló el cuchillo.

			—¿Me acabas de comparar un puñetero dedo, o un bulto, con esto? —Apuntó a su espalda con un gesto rápido, dejó caer la mano justo después—. Prueba a cortarte el dedo, a ver si te ocurre lo mismo que a nosotros —le espetó incapaz de ignorar el huracán que comenzaba a vivir por dentro. Se acercó al ascensor, consciente de que en poco tiempo respondería de peores maneras—. Necesito más información. —Evitó mirar a Clara, arrepentido por haber incumplido su promesa.

			—Espérame, Ulick. —Clara se levantó con determinación y se despidió de Dan y de su hija con un gesto de cabeza—. Volveré, doctor. Y siento las molestias.

			—Gracias, Clara. Ya sabes dónde puedes encontrarnos —murmuró Dan con sinceridad siguiéndola con la mirada.

			—Hasta luego —se despidió Adriana mostrando una sonrisa en los labios.

			Fue Clara quien cerró la reja del ascensor mientras Ulick se apoyaba en uno de los rincones. Cuando este comenzó a bajar, el joven contó mentalmente hasta tres, aunque Clara explotó antes de que la cuenta atrás terminase.

			—¿Se puede saber qué te ha picado ahí arriba?

			Ulick cruzó los brazos y agachó la cabeza con un gesto desinteresado. Clara suspiró, mordiéndose la lengua y sabiendo que de poco servirían con Ulick los insultos y los gritos. Se apoyó en el otro lado del ascensor, de nuevo bajo la atenta mirada de su amigo.

			—Este tipo no tiene ni idea de lo que le ocurre a Álex —murmuró Ulick para el cuello de su camisa.

			—Eso deja que lo decida yo, Ulick. —Clara contestó con rabia, recobrando el valor y encarándose a su amigo—. Mientras no acudas al Refugio, me da exactamente igual lo que intentes hacer para devolver a Álex los recuerdos, las alas o lo que te dé la gana devolverle. Pero no te entrometas en mis planes, ¿entendido?

			Para su sorpresa, Ulick asintió con una sonrisa melancólica. No habló hasta que estuvieron fuera del edificio.

			—No recordaba tu carácter. —Ulick se resguardaba en los recuerdos, como ella hacía muchas veces—. Veo que no lo has perdido.

			Clara se colocó a su lado, compartiendo la extraña broma. El ajetreo de su alrededor no era consciente de su conversación; pese a toda la gente que les rodeaba, estaban solos.

			—Ni yo lo recordaba.

		

	
		
			Capítulo 5

			La primera lección que había aprendido en el Refugio era simple y de las más útiles que conocía: antes de actuar debía observar. Gracias a una charla con Clara deliberadamente insustancial consiguió averiguar dónde trabajaba Álex.

			Tomó el sillón de Clara como hospedaje eventual, aunque su demora en encontrar apartamento era intencionada; quería tener a Clara cerca. Desde que había sido consciente de su estado no podía mirarla sin apreciar su aspecto huesudo y pálido.

			Por suerte, la estancia del joven en Madrid la había animado: quizás creía que Ulick era la pieza que faltaba, el héroe que vendría con la respuesta o la buscaría arduamente. No le faltaba razón.

			El amanecer había llegado horas antes por el horizonte, aunque Nuevos Ministerios ya era un nido de hormigas: cientos de personas surgían de las bocas del metro o de los largos autobuses que hacían peripecias para acercarse a las aceras. Comparada con Gerona, Madrid era desquiciante.

			Su objetivo apareció como uno más, saliendo por la boca del metro. Ulick se irguió, sin poder evitar sentir un hormigueo y una ligera aprensión en el abdomen.

			Físicamente no había cambiado: su pelo corto estaba bien arreglado desde primera hora de la mañana y sus ojos castaños vagaban por su alrededor sin buscar nada en concreto, tan solo intentando entretenerse con el paisaje. Sintió una punzada de dolor al ver aquella mirada, cansada y vacía, el único resquicio que demostraba que el Álex que había conocido en el pasado se hallaba escondido detrás de una burda y aburrida copia.

			Comenzó a seguirle, aunque ver su espalda sin alas le obligó a detenerse, a ser consciente de que la historia de Clara era real y su amigo había desaparecido. Pese al sabor amargo, lo siguió a una distancia prudente, con la triste certeza de que no lo reconocería.

			Álex, con paso acelerado, se decantó por un camino estrecho entre los subterráneos. Ulick respiró hondo y continuó, pese a los malos recuerdos que le suscitaban los pasillos estrechos; años atrás había estado a punto de morir en uno parecido al que ahora recorría.

			Sintió el sudor en el pecho: deseaba llegar a descubierto, olvidar las imágenes del ataque en Gerona. Recordó la alambrada sobre sus cabezas, las bestias gruñendo, bestias que antes habían sido seres alados de su Refugio. Las bestias se acercaban a la carrera hacia ellos…, y Álex, aún con alas en su espalda, llegó hasta el final del pasillo y echó a volar.

			Exactamente como ahora.

			Tras varios tramos de escaleras alcanzaron el exterior, un pequeño parque donde los árboles crecían rodeados de barro sucio. Los habitantes del lugar, pequeños gatos famélicos y huidizos, se escabullían en sitios más recónditos esperando a que pasara la ola rutinaria de gente. Álex continuó su camino hasta una gran torre blanca con miles de ventanas, como un panal. Sintió vértigo al levantar la cabeza y contemplar el tamaño del edificio, aunque él sobrevolaba alturas mayores. Álex ignoró su majestuosidad y accedió por una puerta giratoria.

			Se detuvo, inseguro: entrar en un edificio como aquel no sería fácil, y menos con una mochila en la espalda. Tuvo que convencerse y respirar hondo para adoptar una posición natural y desinteresada. Lo hizo y buscó a su amigo con la mirada.

			Un amplio recibidor decorado con mármol daba la bienvenida en silencio a todos los trabajadores trajeados que llegaban desde las diferentes puertas del edificio, rumbo a los ascensores. Ulick observó estos y acto seguido los tornos y al guardia de seguridad que le separaban de su cometido. Maldijo para el cuello de su camisa, se dio la vuelta y se marchó con la cabeza agachada.

			Se quedó cerca del edificio esperando que Álex, en un descanso, decidiera salir a tomar el aire. Como ser alado, no podía concebir que Álex fuera capaz de permanecer más de cuatro horas metido en un edificio como aquel: tendría que salir. Pero no fue así.

			Se marchó cuando su estómago rugió, preguntándose a sí mismo qué era lo que esperaba de aquel día. ¿Que Álex se acordase de todo al verle? Solo estaba mintiéndose a sí mismo. Suspiró, transformándose en uno más entre el gentío de la ciudad. Su visita a Madrid comenzaba a dar sus frutos, pero se obligaba a recordar que la visita a Álex y Clara no había sido el único objetivo de su viaje.

			Y aunque le aliviaba estar ocupado con el misterio de Álex, un peso constante en el estómago le impedía olvidar que, al final, acabaría con sus manos llenas de sangre.

			La culpabilidad lo atenazó al pensar que él podría haber sido el causante de todo.

			 

			*  *  *

			 

			Aquella mañana Clara salió de su habitación sabiendo, por el silencio, que Ulick ya había comenzado su día lejos de la casa. Era extraño levantarse y sentir que había alguien más, una persona que hacía su vida y que tenía otro presente diferente al suyo.

			Desayunó un café con un par de galletas recién compradas, obligándose a masticar; la simple idea de conocer su rutina y saber cómo acabaría su día conseguía cerrar su estómago. Pensó en Álex y en lo que estaría haciendo: era domingo, así que quedaría en casa de sus padres, con su pareja o él solo, para recuperar en una tarde de café todo lo olvidado en los últimos años.

			Cómo le gustaría obligarle a recordar.

			Aquel día no se dirigió a la calle del Carmen, aunque sí agarró su guitarra, ya como una amiga para ella. Salió del edificio con urgencia, como si escapara de un lugar que nunca sería permanente. Madrid aún no se había despertado y las plazas y pequeñas callejuelas estaban vestidas con vasos y botellas que los madrileños habían tirado la noche anterior.

			Se sumergió por las escaleras del metro y estiró las piernas en un vagón casi vacío. Su destino quedaba a varias paradas, y bajó del vagón al escuchar la suya anunciada por la voz artificial del tren. Desde el andén observó cómo este se alejaba y se dirigió a la salida con paso lento; intentaba disfrutar, pero el peso de su realidad se lo impedía.

			Tras cruzar un túnel oscuro de cemento lleno de pintadas llegó a una gran explanada de árboles, hierba y arena, con una enorme glorieta de color blanco en el centro.

			El Retiro: uno de los pocos reductos de vegetación del centro de Madrid, aunque no el único. Algunos jóvenes habían acabado la fiesta allí, tumbados en el césped, dormidos. Los más madrugadores decidían hacer ejercicio y correr por los senderos, en silencio.

			Ella siguió paseando: sabía que los seres alados tenían una estúpida afinidad por la naturaleza, y pensaba que la razón era el anhelo de libertad, la seguridad de que sobre su cabeza se extendía el cielo y solo era necesario desplegar las alas y volar.

			Pero ella no iba al Retiro por los árboles, por su extensión o por la simple idea de ocultarse entre los troncos y echar a volar; para eso prefería otros parques menos transitados, mejor cuidados y más escondidos.

			Ella iba por el estanque.

			Aquel cúmulo de agua aún estaba en calma. Se acercó por la avenida principal y se apoyó en la barandilla para observar. Una barca se había soltado y terminado en el centro del estanque, meciéndose en la superficie. El número 93, pintado en ella en color azul, parecía desgastado por el paso del tiempo. Perdió la mirada en el balanceo de la embarcación, sintiendo una extraña presión dentro de ella. Agarró la guitarra con premura y continuó su paseo dejando el estanque a su izquierda.

			Su viaje terminó en el lado contrario de la avenida, donde la gran fuente y el monumento del Retiro daban la bienvenida a los viandantes. Un pequeño tramo de escaleras terminaba frente a la fuente y el estanque, donde una verja evitaba que los turistas se cayeran al agua.

			Desenfundó su guitarra mientras se sentaba en uno de los escalones, aún húmedo por el rocío de la noche. A esa hora, las fuentes eran el único sonido a su alrededor.

			Observó la madera y la forma de su guitarra antes de empezar a tocar: ya llevaba varios acordes cuando se dio cuenta de que la canción que sonaba no era la de su rutina en la calle del Carmen. Era nueva, fresca, y sus dedos se dejaban llevar como si recordasen de forma autónoma alguna partitura del pasado; había retomado su afición al viajar a Madrid con Álex, aunque tras la pérdida de su amigo las horas de práctica habían aumentado hasta un punto enfermizo. Incluso llegó a tener las yemas de los dedos en carne viva.

			Bueno, eso no era lo único que había empeorado en ella hasta un punto enfermizo. Tragó saliva para ayudarse a olvidar su realidad durante unos minutos. Cerró los ojos y se dejó llevar por la canción y sintió, sin saber cómo, el balanceo de la barca 93. Y la acompañó en aquel movimiento tranquilo, comenzando a tamborilear con el pie.

			La guitarra siguió tocando mientras el parque empezaba a llenarse de turistas que aprovechaban los últimos días de un verano ya rezagado. Desde su posición pudo observar a las personas que, como ella, apreciaban la inmensidad de aquel estanque zambullido en la gran ciudad. Otros preferían perderse por sitios a los que no podía accederse ni por un sendero de tierra. Grupos de amigos se dejaban caer en el césped para pasar la mañana, la tarde o…, o qué más daba. Ella continuó tocando, agradeciendo en silencio a Ulick que le hubiera hecho cambiar su rutina, aunque fuera solo aquel día.

		

	
		
			Capítulo 6

			Desde ese día solo sentía impotencia; lo único que podía hacer era seguir a Álex, merodear por la zona mientras él trabajaba en aquel edificio de hormigón y seguirle los días en los que salía a una hora normal, acompañándolo en su rutina. Era agotador, un esfuerzo que se traducía en un acto estúpido. No sabía qué hacer ante un problema cuya solución no era un enfrentamiento directo.

			Siguió a su antiguo compañero hasta la puerta de su apartamento, donde le despidió con la mirada. Cuando Álex desapareció por el portal, Ulick permaneció unos segundos más ante el edificio, deseando acercarse y hacerle entrar en razón.

			Anduvo por las callejuelas del barrio de Tribunal observando los escaparates de las diferentes tiendas, oliendo la mezcla de cerveza, café y perfume. Se perdió entre las plazoletas iluminadas, intentando contagiarse de la calma de aquellos lugares. Por desgracia, sus pensamientos estaban en otra parte; llegó a casa de Clara con un regusto desagradable por haber perdido el día.

			Abrió la puerta con las antiguas llaves de Álex, incómodo al pensarlo. Al entrar al portal la luz se encendió de forma automática revelando una silueta menuda sentada en las escaleras.

			Dio un respingo, se echó hacia atrás y consiguió reconocer la figura tras algunos segundos de confusión. Adriana, la hija de aquel estúpido médico que conociera el primer día, se levantó y se irguió, mirando a Ulick con curiosidad. Él se detuvo unos instantes en los ojos verdes de la muchacha, con sincera admiración. Su voz le hizo volver a aquel lugar.

			—¿Qué haces aquí? —acabó preguntando con una mezcla de curiosidad y enfado. Dejó que la puerta del portal se cerrase a su espalda tras dedicar una corta mirada al exterior. ¿Dónde estaba el padre de Adriana? ¿Por qué sabía ella dónde vivía?

			Adriana tardó unos segundos en responder: solo era una joven con un gran problema pegado a su espalda en forma de alas. Llevaba el pelo anaranjado recogido en una coleta alta que parecía una cascada de fuego que cambiara de color dependiendo del juego de sombras y luces. Ulick se maldijo al bajar la guardia.

			—Hola, Ulick —dijo ella como respuesta tímidamente.

			Ulick no pudo evitar sonreír; aunque parecía que los movimientos de la joven habían sido valientes y decididos, su voz temblaba, a punto de quebrarse.

			—Hola, Adriana —respondió él con voz suave recordando a los más jóvenes de su Refugio, sus temores y sus preocupaciones, y adoptando con ella la misma amabilidad que mostraba con sus aprendices. Le sorprendió lo fácil que fue con ella.

			Adriana pareció confiar y creer en esa voz: su cuerpo recobró fuerzas para seguir hablando. Sin decir nada, comenzó a buscar en sus bolsillos. Finalmente sacó un papel de un dobladillo y se lo mostró a Ulick. Tras titubear y ver que Ulick lo observaba con mirada interrogante, se lo acercó.

			—A Clara decidí no enseñárselo…, pero a ti te servirá más. Sabes mantener las distancias con el tema de Álex —murmuró insegura de su actuación y de sus palabras.

			Ulick enarcó una ceja de forma involuntaria, incrédulo. «¿Mantener las distancias? Joder, me ha faltado forzar su apartamento», pensó con ironía, riéndose del destino. Cogió el papel de la mano de Adriana y la chica dio un respingo al notar el contacto, sorprendida por el calor de Ulick. Él recordó con tristeza que, aparte de Clara, aquella chica no había conocido a ningún otro alado.

			—Lo siento —murmuró señalando con la barbilla la mano de Adriana y dedicándole una sonrisa cómplice—. Te prometo que te harás a ello. Al principio todos damos un saltito.

			Adriana sonrió y agachó la cabeza, apartándose un mechón de pelo con el mismo nerviosismo de antes, y Ulick se descubrió observándola en vez de preocuparse por el papel. Agachó la mirada justo cuando Adriana la levantaba; el papel era un fragmento de algo grande, quizás un folio. En él venía garabateada una dirección de una de las poblaciones de Madrid.

			—Mi padre tampoco lo sabe —confesó ella, esta vez una mezcla de seriedad y miedo que no pasó inadvertido para Ulick—. Lo conseguí a través de un alado.

			—¿Qué es? —preguntó sin entender qué tenía que hacer con ello o qué quería Adriana de él; al parecer, se trataba de información importante para ella.

			Adriana no esperaba la pregunta y no contestó hasta que pasaron algunos segundos, sorprendida y consciente del desconocimiento de Ulick. Señaló el papel como si allí residiera lo importante, algo que no necesitaba explicación. De nuevo el cuerpo de la chica se había encogido, como el del alumno que enseña un trabajo deficiente a un profesor.

			—Es la dirección del apartamento de Álex —acabó diciendo, aunque no muy orgullosa de su logro. No miró en ningún momento la reacción de Ulick, sino que clavó su vista en el papel.

			—No puede ser. —Ulick miró el papel con más detalle, como si las palabras ocultaran un mensaje cifrado—. Él vive en Tribunal.

			—Desde hace cuatro meses, y con su pareja —le reprochó Adriana con incredulidad—, pero al salir del coma al que le indujeron vivió unos meses solo en este apartamento. Y es de su familia, por lo que todo seguirá allí.

			Escuchó el relato de Adriana en silencio, contemplando el papel, unos garabatos que habían adquirido valor para él. Suspiró doblando el folio.

			—¿Cómo conseguiste su dirección? No me creo que conozcas a más alados que a Clara, y menos que te den información como esta —preguntó desconfiando de la fuente. Sabía que tenía enemigos y no quería caer de nuevo en sus trampas.

			Adriana abrió mucho los ojos y sus pómulos se enrojecieron, no supo si de rabia por la desconfianza de Ulick o de vergüenza porque había descubierto su mentira.

			—Hablé con sus padres y… —Adriana continuó, pese a la expresión furiosa de Ulick— … conocían la otra vida de Álex, te lo prometo. Fueron al hospital cuando él aún estaba y…

			—Espera… —Ulick intentó calmarse, pero los datos se acumulaban y cada vez eran más inverosímiles—. ¿Tenía contacto con sus padres? —preguntó sin poder ocultar su sorpresa.

			Recordó el momento en que Álex se convirtió en un ser alado; el procedimiento que había que seguir para ello era siempre el mismo, y consistía en decir adiós al pasado, fingir la muerte para renacer en una nueva vida. El hecho de que Álex hubiera contactado con sus padres era un error, y Ulick comenzaba a pensar que aquello podía haber sido la causa de su situación.

			—¿Por qué no iba a tenerlo? —le reprochó Adriana sin entender bien la pregunta de Ulick.

			Él negó con la cabeza, sin querer profundizar en aquel tema, y menos con Adriana. Se obligó a dejar a un lado sus pensamientos y a centrarse en lo que estaba en su mano, garabateado en letra fina y alargada.

			—¿Qué probabilidad hay de que me lo encuentre si voy? —preguntó sin apartar la mirada del papel, comenzando a pensar en sus siguientes pasos.

			—¿Si vas? ¿Tú solo?

			La rabia que teñía la voz de Adriana le hizo levantar la cabeza, sorprendido por la determinación de la chica; se había cruzado de brazos delante de él y, pese a que medía una cabeza menos que Ulick, era capaz de imponerse. Ulick ladeó la cabeza, interesado en cómo continuaría la conversación.

			—Escúchame. Quiero ir contigo. —Adriana levantó las manos con efusividad—. Hubiera ido antes, pero no sé qué buscar, no conozco vuestro mundo.

			Al oírla, Ulick mostró una sonrisa burlona; llevaba muchos años recibiendo a nuevos alados como para no conocer la inocente valentía que se apoderaba de ellos, sintiéndose los reyes y reinas del mundo. Se cruzó de brazos, notando que se erguía, que se enfrentaba con la postura a la muchacha. Sabía que las alas de ambos les estaban jugando una mala pasada, y si no hubiera sido porque llevaban las mochilas, las habrían desplegado.

			—¿Que no conoces nuestro mundo? Pues el pack de bienvenida ya lo tienes —comentó con ironía señalando con el mentón la mochila que llevaba Adriana en la espalda.

			Aunque la broma punzante le hizo poner los ojos en blanco, Adriana no dio su brazo a torcer. Ignoró el ataque de Ulick y soltó el aire por la boca.

			—Luego me das un par de folletos y me los leo tranquilamente —respondió con una sonrisa falsa, encogiéndose de hombros y señalándolo con la barbilla—. Bueno, ¿cuándo quieres ir?

			Ulick tuvo que ocultar la sonrisa de satisfacción al escuchar a Adriana, cada vez más seguro de que llevarla no iba a ser tan mala idea como pensaba. Aun así, sentía que todavía quedaban algunos puntos que tratar. Y se estaba divirtiendo.

			—¿Quién me va a asegurar que no vas a ir a tu papá a enseñarle las actualizaciones que encontremos?

			Aunque fue un golpe bajo, era lo que pensaba y prefirió decirlo sin rodeos. Adriana, que tenía más carácter de lo que su voz había delatado al inicio de la conversación, no se acobardó. Había fuego en sus ojos, y Ulick respetaba a las personas que tenían esa mirada.

			—Dudo que haya muestras de sangre o un diario donde ponga «hola, hice esto y me quedé sin alas», así que no creo que mi visita le vaya a servir de algo.

			El portal se quedó en penumbra durante algunos segundos, hasta que Ulick se movió y el sensor se activó, volviendo la luz. Adriana se mantenía serena y en una posición erguida, esperando la respuesta del joven con determinación.

			—Entonces, ¿para qué quieres ir? —inquirió él desafiante—. ¿De qué te va a servir?

			—¿Qué más te da? —Adriana frunció el ceño, cansada de la conversación—. Quiero ir contigo, ver los primeros meses de Álex sin alas…, investigar con ojos diferentes a los de mi padre.

			Ulick acabó asintiendo, satisfecho: desde el comienzo la única petición que iba a tener era que ella fuera su acompañante. Madrid era una ciudad nueva para él, y necesitaba una guía y una compañera de observación en la investigación, alguien que no estuviera vinculado a Álex como podía estarlo Clara.

			Se encogió de hombros, dejando entrever a la chica que le estaba concediendo la victoria, aunque sin mucho convencimiento de que su compañía fuera a valerle de algo.

			—Iremos mañana por la mañana, si te viene bien —indicó devolviendo el papel a Adriana en un gesto de alianza.

			—No creo que pueda a primera hora de la mañana. —Adriana le sonrió, y en ese momento parecía realmente feliz—. Mi padre hará preguntas si me voy tan pronto.

			—¿Crees que tu padre no te dejará ir? —preguntó Ulick con cautela, repensando si el plan tendría sentido.

			La joven hizo un gesto de despreocupación con la mano, acercándose a la puerta con aire victorioso, sin mirar a Ulick. Él aprovechó esos segundos para observar su sonrisa, y hubo de admitir que cuando era real mostraba una curva muy bonita.

			—No te preocupes por ello, me encargo yo. En Chamartín, a las once. —Abrió la puerta dejando que el ruido de la ciudad invadiera el portal—. No le digas nada a Clara, por favor, ella…, ella está muy sensible. —Meneó levemente la cabeza—. Hasta mañana, Ulick. Y gracias.

			La puerta se cerró tras ella, aunque Ulick no se movió, aún con un pie sobre el primer escalón del portal. «Claro que no se lo diré», pensó, sustituyendo el júbilo de aquella nueva pista por la impotencia que sintió al ser consciente del estado de su amiga y de lo cerca que estaba de enfermar.

			Pensó en Adriana y en el trozo de papel, contento de haberla conocido, pero con el amargor de que su determinación se debía única y exclusivamente a que quería cortar sus alas. Tragó saliva, recordando el Refugio en Gerona, a su hermano con las alas cortadas, a las bestias en las que se acababan convirtiendo… Aún sentía sus manos llenas de sangre, llenas, en parte, de culpa y alivio.

			«¿Por qué tú no, Álex?», pensó, incapaz de entenderlo, «¿por qué no eres una de esas bestias?».

		

	
		
			Capítulo 7

			Ya estaba anocheciendo cuando salió de trabajar. Álex cerró los ojos con fuerza para intentar quitarse de la retina la pantalla blanca de su ordenador y se masajeó las sienes mientras andaba hacia la estación de Nuevos Ministerios. Avisó a Natalia de que se quedaría a tomar algo con sus compañeros, como hacía todas las semanas. La voz amable con que ella le contestó le hizo sentirse miserable, y bloqueó el teléfono.

			En la estación no le esperaba nadie: se sentó hasta que el tren llegó, y se alejó del centro hacia la ciudad en la que se encontraba su antiguo piso. Apenas había pasado allí los dos primeros meses después del coma y su amnesia, y el simple hecho de pisar el lugar le daba escalofríos: habían sido los dos meses más confusos de su vida, al menos de la que recordaba. Sus padres le insistieron en que fuera a vivir con ellos, pero él rechazó el ofrecimiento igual que había rechazado la rehabilitación médica que lo ayudaría a recordar. Porque no quería desenterrar su pasado. Porque desde el primer día en que despertó sentía que la amnesia tenía alguna razón de ser, la veía como algo reverencial que no deseaba alterar.

			Abrió la puerta con recelo, sintiéndose un extraño, o peor aún, un ladrón que entraba por la fuerza. Lo recibió el olor a polvo, y estornudó en el brazo de su camisa. La última vez había dejado las persianas un poco subidas, por lo que una fina línea de luz proveniente de la calle conseguía entrar en la casa. Guardó las llaves en su bolsillo y recorrió el pasillo en silencio hasta encender la luz.

			—Hola de nuevo —saludó con desgana antes de llegar al pequeño salón.

			Se quedó parado en el umbral de la puerta, dedicando una mirada cansada al invitado: ya pensaría más tarde en cómo había conseguido entrar en su casa, y con tanto disimulo.

			«El invitado» sonrió; era un hombre alto y, aunque su pelo rubio comenzaba a encanecer, las facciones eran delicadas y suaves. En sus pómulos crecía una incipiente barba. El hombre se levantó del sillón y se irguió, estirándose los pantalones del traje; solo era un poco más alto que Álex, pero mucho más imponente.

			—Creía que no vendrías —comentó con sarcasmo.

			—Más me vale, ¿no? —respondió Álex con resignación, cruzándose de brazos y echando un vistazo a la puerta. Acababa de llegar y ya deseaba irse de allí.

			Si desde el día en que despertó rechazó conocer su pasado, aquel hombre representaba una de las grandes razones para no seguir excavando en él; cuando se conocieron se presentó con el estúpido nombre de Enoc, y era la única persona de aquel maldito mundo que conocía, aparte de Azazel, aunque tras el primer encuentro solo hablaban por teléfono; Azazel era quien se encargaba de decirle la hora y el lugar donde debía acudir, y allí siempre se encontraba a Enoc, un mensajero rápido, eficaz y sin pelos en la lengua.

			Enoc se estiró, mirando a su alrededor: la habitación de la casa tan solo tenía una mesa de cristal y un sillón destartalado. El resto de cosas se las habían llevado o las habían vendido.

			—Este sitio es un buen lugar de reflexión, ¿no? —comentó.

			Álex suspiró: después de un día de trabajo lo que menos quería era estar allí. Deseaba volver a su casa, a su rutina. Sobrevivir. Se quedó en el umbral, con los brazos cruzados, sin saber qué decir.

			—Hay lugares mejores —acabó contestando sin mucho interés en continuar la conversación—. ¿Me das las pastillas?

			Enoc enarcó una ceja, sorprendido por la rebeldía de Álex; normalmente era él quien llevaba la batuta de la conversación. Pero no le preocupó. Sacó de su bolsillo una caja blanca, sin serigrafiar. Enoc movió la caja para hacer sonar su contenido, mirando a Álex con ojos interrogantes.

			—¿Qué te pasa hoy? ¿Mal día en la oficina? —le preguntó con sarcasmo sin darle la caja.

			Álex tragó saliva, notando el sudor bajo su camisa. Miró la caja sin emoción, pensando en su siguiente movimiento. Veía a Enoc cada dos meses, por lo que el único momento para sonsacarle información era ese encuentro. Se irguió con falsa seguridad, recordando el discurso que siempre se preparaba antes de quedar con él, maldiciéndose a sí mismo por hacerlo.

			—Quiero saber más sobre esta parte de mi pasado. —Adiós al juego de las indirectas, de las palabras veladas. Enoc se mostró impertérrito, pero no detuvo a Álex, ya con la voz temblorosa—. Estoy harto de tomar esta mierda sin saber qué es.

			No quería excavar en su pasado, pero aquello era como una herida abierta; ignorarla no iba a impedir que dejara de sangrar. El corte se lo habían hecho meses atrás, tras desvelarle una información sobre él que le resultó tan aterradora que decidió no creerla, considerarla inverosímil; lamentablemente, su cuerpo le demostraba que quizás ellos tenían razón. Enoc había levantado la cabeza en un gesto de hastío.

			—Azazel las hace para mantener tu equilibrio. Por eso también tengo que sacarte sangre. Todo puede cambiar y, si pierdes el equilibrio…

			—¡¿Si pierdo el equilibrio qué?! —preguntó en un grito liberando su rabia contenida. A menudo lograba convencerse de que debía ignorar la herida, tomarse el tratamiento como cualquier prescripción médica. Pero los pensamientos se acumulaban, y cada vez pesaban más. Ya no podía ignorarlos, se desangraba.

			La mirada de Enoc se ensombreció: parecía que Álex había empezado a pisar en un terreno pantanoso. El hombre lo miró con la boca semiabierta, a punto de decir algo. Finalmente agachó la mirada, acariciándose las sienes en señal de impaciencia.

			—Álex, no recuerdas nada de tu maldita vida como ser alado.

			—No me habéis demostrado que yo haya sido alado —indicó con determinación, una respuesta que le había llevado semanas de convencimiento.

			—¿Las cicatrices de tu espalda? —dijo Enoc con ironía recalcando lo obvio.

			—Pueden ser de cualquier cosa. Una caída, un accidente —otra pregunta bien meditada tras noches en vela.

			Enoc sonrió con la respuesta, cruzándose de brazos. Álex, sin saber por qué, hinchó el pecho: se sentía ganador, con mejores argumentos que su oponente. Tras algunos segundos en los que no creyó que escucharía la confesión de Enoc, este habló, aunque no para redimirse.

			—¿Has probado a no tomar la pastilla diariamente? —preguntó, aunque en su rostro quedaba patente el miedo a una respuesta afirmativa.

			Álex fue quien calló. Agachó la mirada ocultando la verdad a Enoc, aunque era difícil olvidar la sensación que le había dejado la única vez que lo había probado. Enoc suspiró.

			—Mejor creamos que no. Pero seguro que antes de tomártela, cuando ya llevas todo el día sin ella, sientes que tu cuerpo se rebela. Espasmos, seguro que los llamas. Que te sientes más salvaje. Odias Madrid al final del día, ¿verdad? —Enoc se rascó el cuello con una sonrisa triste en los labios—. No es solo porque Madrid sea una ciudad odiosa en algunos momentos, sino porque tu instinto alado surge en ti. Azazel ya te lo ha dejado claro.

			Álex quiso sostenerle la mirada, recordando la primera conversación con Azazel: le había llamado a su teléfono, tras conseguirlo a través de uno de los médicos que lo había tratado, según le dijo. Le comentó que había seguido su recuperación desde el accidente hasta que salió del coma, y aunque todo parecía creíble cuando le habló de su vida anterior, no le creyó. Tenía amnesia, no estaba loco.

			A causa de esa incredulidad y a su continua negación, Azazel accedió a quedar con él; fue la única vez que Álex lo vio en persona. Aún recordaba aquella noche cuando, rozando la madrugada y en un parque de un barrio alejado del centro y poco transitado, se encontraron. Azazel le había dicho que la razón de quedar en un lugar así era para «ocultarse de miradas curiosas», y Álex no supo si aterrorizarse o reírle la excentricidad.

			Y pese a que nadie en su sano juicio hubiera ido a un encuentro así, él lo hizo; lo interpretó como el primer acto de valentía de su nueva vida, sin querer admitir que su instinto le suplicaba conocer al hombre del teléfono.

			Cuando se encontraron, el rostro de Azazel estaba oculto tras un pasamontañas, pero Álex apenas se fijó en ello; su espalda desnuda soportaba el peso de dos grandes alas extendidas. Álex dedicó unos segundos a contemplarlas, incapaz de articular palabra: sentía su pecho hinchado y su cuerpo intranquilo, intentando recordar algo y sin ser capaz. No recuperó el habla hasta que el hombre salió volando, huyendo del parque y de cualquier pregunta. Y después lo invadió una sensación enorme de vacío.

			Fueron unos instantes que quedaron lejos del presente, y cada vez que los recordaba se convencía de que había sido una alucinación, fruto de la disparatada historia que le estaban contando. Más tarde le habían dicho que no podía perder el equilibrio. ¿Qué maldito equilibrio? ¿El del bien y el mal? ¿El de la oscuridad y la luz? Se sentía como en una película de ciencia ficción.

			«No, Álex, no», le había respondido Azazel por teléfono, «es el equilibrio entre la vida que conoces y la muerte. Y la muerte para los seres alados no implica estar bajo tierra».

			Volvió en sí mismo cuando Enoc le tiró las pastillas al pecho, y las cogió en un acto reflejo antes de que cayeran al suelo. El hombre le miró y le señaló con enfado, pese a la calma de su voz.

			—Todos los días, Álex. Todos-los-días. Es una putada, lo sé, pero no querré verte si no lo haces. No deseo verte como una bestia, porque entonces no solo olvidarás tu pasado como alado, también toda tu historia.

			—Claro… —murmuró él enfadado. Guardó las pastillas en su bolsillo, sin apenas mirarlas—. Nadie quiere eso.

			—El nuevo número de Azazel está apuntado en la caja, dentro. Guárdalo, apréndetelo, lo que sea, y luego deshazte de él.

			Álex simplemente asintió: odiaba el sabor desagradable que le dejaban ese tipo de encuentros, la impotencia de irse sin haber obtenido ningún resultado. Solo quería terminar y salir de allí, tener tiempo para pensar y arrepentirse de no haber conseguido más información.

			—Te llamará él, de todos modos —dijo Enoc mirando su reloj y esquivándole para salir de la casa—. Nos volveremos a ver. Y no hagas locuras.

			—Lo intentaré —dijo Álex en voz alta antes de que Enoc abriese la puerta y la cerrase tras él, sin despedirse.

			Se quedó durante unos minutos en la casa, contemplando las habitaciones vacías y las cajas con los recuerdos que nunca había pensado llevarse. En esas hojas no había nada sobre sus alas; en ellas había notas de años atrás, en las que apuntaba sus intereses laborales, o que hablaban de una chica que le había gustado en la universidad y que ahora no recordaba. Palabras vacías para él, pero muy importantes para hacerle recordar, según los doctores.

			También había papeles garabateados con escenas que recordó durante los primeros meses de su alta, pero nada sobre su vida con alas, sobre sentir la montaña o la brisa ni nada por el estilo. ¿Por qué se tenía que creer lo que dos personas le decían, mientras que todo a su alrededor, toda su realidad, incluso él mismo, le instaban a pensar lo contrario?

			Ese día se tomó la pastilla con la consigna grabada en su cabeza. Todos los días.

		

	
		
			Capítulo 8

			Como le había indicado Adriana, esperó sentado en uno de los bancos de la estación de Chamartín, demasiado tenso por el cúmulo de gente que se movía, que abría y cerraba los tornos y tiraba de sus maletas en un constante traqueteo. Más de una vez tuvo que detener el tamborileo de su pierna. No era capaz de entender el porqué de aquella sensación incómoda.

			—¡No sabía si lograrías llegar! —escuchó decir a una voz conocida, y respiró aliviado al saber que ya podía ponerse en marcha.

			Adriana había llegado puntual, acercándose a Ulick con una agilidad propia de quien ha vivido y nacido en Madrid. Su sonrisa no desaparecía de su cara pese a los ruidos, a los choques con la gente, a aquel maldito olor a humo y polvo del centro que se respiraba.

			—Bueno, sé usar un móvil y el navegador —respondió Ulick aún tenso, aunque le dedicó una sonrisa para matizar su tono de voz.

			Agradeció subir en el tren y alejarse de la aglomeración, transformando un horizonte salpicado de edificios en un paraje natural y anaranjado en apenas unos minutos: los grandes ventanales del tren servían como mirador, y contempló la gran llanura con pequeñas casas desvencijadas que parecían envidiar a las cuatro torres que se alzaban en el horizonte. Sonrió, cómplice de aquel Álex inconsciente que había decidido vivir allí, lejos del centro. Durante el trayecto, Adriana permaneció sentada frente a él, con las piernas encogidas en su asiento y la mirada perdida tras el cristal.
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